
I

M O N T E V I D E O ,  A G O S T O  2 5  DE 1 8 9 5

UNA ORDEN Y UNA RENUNCIA

V  administrador

/ Pedro W . Bermúdez x

ULIE TREINTA T TRES I.“ 81

S -C L sc x ic ló n .

Mensual........................  ® °
\  Núm. suelto. . . Si 0.20 

\  A t r a s a d o . . #  0 - 3 °  /

vasco—Inscriba á ese caballero 
Como ingeniero. . .  

vohano — Señor,
Ese hombre no es ingeniero. 

Visco—Yo se lo ordeno, doctor.. .  
okano—Y yo le digo: no quiero.
Visco—Yo hablo en nombre del poder 

Que invisto con dignidad,
Y á usté toca obedecer.

Uxo—Yo hablo en nombre del deber 
,, Y de la Universidad.

6 *sco—Esa respuesta denuncia. , .  
»«tuvo—Esa respuesta le anuncia

Que no inacribo al caballero 
Sin diploma de ingeniero,
Y tiro i  Vd. mi renuncia.

M  t s  preferible el honor
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Sum ario d ,ti
ci*— Gigant«s y  enanos— Lo que hoy habrá: Mucho 
y  nada— Siluetas sanduceras: Clemente Apotheloz—  
El miedo es natural en el prudente. .— Voracidad de 
avestruz— Abundancia de ratones— Cosas de negro—  
Pasatiempo—  Soluciones —  Correo administrativo—  
Avisos.

C*ru atur o/— L’n a orden y  una renuncia— Independen­
cia— Candombe corrido— Independencia juanesca—  
Y multitud de grabados alusivos intercalados en el 
texto. *»•>5

hindo...
T im o t e o — T an profundo, 

que no podrían llenarle ni loa 
muchos certificados del mi­
nistro de Hacienda, ni hs 
muchas ambiciones del mi­
nistro de Gobierno, ni 
las grandes chifladuras del 
de Relaciones Exteriores, ni 
los abundantes estudios de 
ingeniería del de Fomento, ni 
las numerosas medallas, cruces, 
cintas, galones y  bordados del ministro de la 
Guerra, ni los manjares que ha tragado el Pre­
sidente de la República en su aprovechada vida 
de glotón. Figúrese su merced si es profundo el 
abismo!...

Y o — Que cada día se ahonda más. 
T imoteo— Y a lo creo; por cuya razón, como 

los gobernantes ven que cada día se hace más 
imposible llenarle, ni siquiera lo pretenden; y solo 
tratan de colmar quienes la panza, quienes sus 

concupiscencias, estos sus 
vanidades, los de más allá 
sus aspiraciones y todos el 
bolsillo; pero con las solda­
das que reciben de la na­
ción, y no con negocios de 
cuarentenas, ni de acuña­
ciones, ni de lobos, ni de 
armamentos, ni de pro- 

_ veedurías, ni de chanchu­
llos de ninguna especie, como las malas lenguas 
lo van murmurando por ahi.

Y o— El de 1825, qué pueblo, y sus varones, 
qué varones!

T imoteo— Y  el de 1895 no es pueblo y  sus 
varones no son varones? Verdad que unos 
cuantos cientos se pintan la cara con colorete, 
se agrandan los ojos con atropina, se echan 
polvos de arroz y se perfuman á guisa de muje­
res; mas como todavía gastan pantalones, no es 
dable suponer que pertenecen al bello sexo... Al 
sexo débil, tal vez...

Y o — Es que el sexo débil y el bello sexo son 
el mismo sexo. . .

T imoteo— Al sexo débil tal 
vez, porque si no es débil un 
individuo que se pone albayal- 
de y  velutina y los demás afei­
tes de moda!...En cuanto al 
pueblo, cómo va á ser el de 
1825? Imposible! Han trans­
currido setenta años, y apenas 
tal cual viejo de entonces an­
dará por esas calles de Dios, 
riéndose acaso de los hijos pig­
meos de gigantes padres! que cantó el poeta argen­
tino. Además de que el pueblo de 1825 no con­
taba con cien mil habitantes y el de 1895 casi 
tiene un millón, si la estadística no miente como 
los programas oficiales.

Y o — Que en eso y en algo más se asemejan 
á los de circos ecuestres.

T imoteo— Y a vé su merced cómo, desde la 
declaratoria de la Independencia acá, ha cre-

T‘*u— b'n* orden y un« renun- ' cido y se ha multiplicado el pueblo de Artigas 
w Lo aue hov h .K ». vi..-k.. ^ ^  jos Treinta y  Tres. No se habrán cumpli­

do los preceptos constitucionales; pero lo que 
es el mandato de la Biblia, bien que se ha obe­
decido al pié de la letra.

Y o  —  A la sazón rodeados, de 
■ v L  bayonetas extranjeras, á las 
■ v« g  barbas del enemigo, los le-

1 ‘ gisladores de la Florida de­
cretaban la soberanía de 

la Provincia Oriental. . .  
T im o t e o — Y  hoy? Hoy, 

. . .  á las barbas del amigo don
Juan y rodeados de bayone- 

-  j s? tas nacionales, los legisladores 
de Montevideo contestan amén 

á cualquiera solicitud del Poder Ejecutivo. Me 
parece que esta conducta vale mas que la de 
los legisladores de la Florida, á lo menos para 
el Presidente, que con ello se queda más infla­
do que un globo.

Y o— Los de 1825 sólo pensaban en indepen­
dizar la patria ó en sucumbir por ella.

T imoteo— Y  los de 1895? Realizan algo me­
jor: vivir sobre la patria é independizar de las 
hambres caninas al estómago. Entiendo que los 
últimos son más prácticos que los primeros.

Y o — Los de 1825 alzaban la bandera tricolor...

Todo lo que se publique en este periódico sin 
llevar un seudónimo ó señal al pié, pertenece al re­
dactor de F.i. NVi.no T imoteo.

Gigantes y pigmeos

Y o— Qué hombres aquellos tan diferentes de I 
estos hombres!

T imoteo— Q ué hombres, señor amo?
Y o— Los del año de 1825 y  los del año 1895. 

Entre unos y  otros media un abismo tan pro-

T im oteo— Ylosde 1895 
el lábaro del doctor don 
An^el Floro Costa. Y  como 
el labaro luce el in hoc sig­
no vinces: con este signo 
vencerás, y  la tricolor el 
lema de Libertad ó Muerte, 
opino que, entre triunfar 
sin riesgo de muerte, aun­
que sea con el signo del 
vasallaje, ó ir á la muerte buscando la libertad, la 
elección no esdificil para la presente generación.,, 
ó degeneración, porque los contemporáneos 
huelen más á degeneración que á generación.

Y o —Los de 1825 hacían el sacrificio de su 
existencia en aras de sus convicciones.

T imoteo— Y  los de 1895 e' sacrificio de sus 
convicciones en aras de su existencia... ó de su 
subsistencia. Luego son también más prácticos 
en la materia.

Y o — Aquellos exponían sus bienes en servicio 
de su pais natal.

T imoteo— Y  estos, en servicio propio, pro­
curan los bienes de su país 
natal y después los exponen; 
mas no para perderlos, sino 
para que sepa el público lo que 
poseen. Ahi están, verbigracia, 
las riquezas acumuladas por 
Santos en su palacete de sátra­
pa; que si las gentes de ahora 
fueran las de 1825, ya las hu­
bieran esparcido á los cuatro 
vientos cardinales. Ello de­
muestra que las gentes de 1895 

son más civilizadas que las de 1825... Cómo 
han ido á admirar esas riquezas las mujeres- 
varones y los varones-mujeres de este tiempo!... 
Y  crée su merced que á alguno de tantos curiosos 
se le ha ocurrido destrozar ni siquiera la estatua 
de Caco, si es que la contiene el suntuoso alcá­
zar del capitán general?...

Y o — Ni la más insignificante urraca embal­
samada.

T imoteo— Pues asi como los ¿3
de la Florida mandaron tex- fj-
tar desde la primera hasta la í '*** “  
última línea, las actas de in­
corporación á Portugal y 
al Brasil, para que no 
existiese testimonio de su­
cesos tan indignos, asi tam­
bién, señor amo, los que visi­
taron el palacete del famoso 
Kapianga de la República, de­
bieron romper desde la tela principal hasta el 
más ínfimo mueble, délos mil objetos amontona­
dos allí, para que no quedase ni un resto de 
los latrocinios vergonzosos!.. .  Eso es lo cierto,

p ad re“ ' 0’ qUeSOmOS hiios Pigmeos de gigantes

L o  que hoy habrá— M ucho y nada

Mucho artillero é infante,
Mucho clarín y trompeta,
Mucho tambor y cometa,
Y  mucho Mauser flamante.

Mucho alfanje brillador,
Mucha palma y entorchado,
Mucho oropel y bordado,
Y  mucho Estado Mayor.

Mucho cónsul, ningún moro,
Chino y japonés, ninguno,
Pero entre tantos, alguno 
Muy bien recamado de oro.

Mucho ministro de Estado, 
Mucho ministro extranjero,
Y  mucho buen caballero...
De industria por de contado.

Mucha música marcial,
Y  junto con la guerrera,
Itera, mucha ratonera...
E Item mucha celestial.

Mucha condecoración,
Mucho cintajo y medalla,
Mucha linea de batalla
Y  columna y conversión.

Muchas banderas, jamás
Se han visto tantas banderas, .
Y  muchos arcos é hileras 
Con muchos picos de gas.

Mucho lince y diputado,
Mucho tonto y  senador,
Mucho portero y doctor,
Y  mucho desventurado.

Muchos humos diferentes:
De incienso, de cigarrito,
D e fonda, de hotel, de pito,
Y  los humos de las gentes.

Mucha mujer y  muchacho,
Y  mucho polvo de harina,
D e almidón y velutina,
Mucha plebe y populacho.

Muchas beatas, santurrones, 
Monaguillos, sacristanes,
Muchos cursis y patanes...
Y  también muchos patones... 

Muchos golpes y codazos,
Apreturas, chicoleos,
Pellizcos y  toqueteos,
Y  pisotones y  abrazos.

Mucho bruto en los trenvias,
En las calles y  en la acera,
Mucho bruto por dó quiera... 
Incluso en las policías.

Mucho refresco y jaranas, 
Mucho discurso con plan,
Y  mucho Juan, desde el Juan 
D e Garona hasta Juan Lanas.

Mucho asombro y  mucho pasmo 
En tenderos y modistas,
Y  en las gentes gubernistas 
Mucho fingido entusiasmo.

Mucho viva al Presidente 
Por la trapa que él comanda;
Y  en él mismo mucha banda,
Y  mucho aire de inocente.

Mucho hablar de la memoria
Del insigne Lavalleja,
Mucho de la patria vieja
Y  de la Declaratoria...

Y  en mucho hablar de honradez1
Y  de honor y  dignidad,
Mucha falta de verdad
Y  mucho embuste soez...

Muchas risas, muchas preces,
Mucho grito y retintín,
Mucho festejo... y  en fin 
Mucho ruido y  pocas nueces.

S i lu e ta s  san d u ceras

clem en te  apotheloz

Es el dueño de la tienda La bola de oro, mas
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rico que Am.horena, y  si dentro de veinte anos 
no canta.el final de Traviata, será el Vander­
bilt sanducero. Palabra!

Cierto es que parece 
más pobre que un francis­
cano; pero eso es porque 
él hace como el terutero: 
cuando canta por aquí, es 
que tiene los huevos por 
allí...

N o ocupa ningún cargo 
público, y  sin embargo es 
as de la política departa­
mental.

C om o no anda en juego, parece que no cor 
tara ni pinchara en esos achaques; viene á ser 
una aproxim ación de la reina fie Inglaterra, 
que reina pero no gobierna.

Salvo el sexo, por supuesto; que don Clemen­
te es varón constante.

U n os le tildan de H arpagón de cartulina, 
capaz de m atarse con D ios por 
un centavo; otros de M aquia- 
velo d e  barrio que sabe me~ 
ttere la coda dove non va il  
capo; y  los de más allá 
aseguran que el nombre 
del señor A potheloz es tan 
propio en él, com o lo seria 
el de una bailarina de can­
cán que se llam ase P u ra .

Pero esas son habladurías que __
hablan por ahí, com o dicen en el D úo de los Pa­
raguas, y  sólo propio de gentes que en vez de 
rezar el Evangelio de San Juan, cantan la EpiS' 
tola d e  San  Pablo.

El señor A p otheloz es devoto de la divisa de 
M erim ée: acuérdale de desconfiar, y creyendo a 
p ié juntillas en su virtualidad, la practica. ¿Y  qué 
h ay con eso?

Q u izá  algunas veces haga uso inm oderado de 
ella, que bien puede ser conta 
g io  ó  fanatism o, á  lo que no es 
posible sustraerse; y  por tanto 
no es reprensible, ni censurable 
siquiera

D ice  M ichelet que el reinado 
de Luis X I V  hay que dividirle 
en dos partes: Luis X I V  antes, 
y  después de la fístula.

A lgo  sem ejante deberá hacer 
el biógrafo del señor A potheloz 
qu e quiera ser veraz, que sí lo 

_ querrá.
N o  p orqu e don C lem ente padezca de mal 

análogo al d e  Luis X I V ;  gracias á D ios y también 
á  su m étodo d e  vida espartana, él goza deenvidia- 
b le  salud. Q u é  colores á cualquier hora y  en toda 
estación! B oca  abajo las manzanas.

M e refiero á  q u e don Clem ente debe ser 
con sid erad o  en cuanto particular y  com erciante.

S on  dos caracteres en una sola pieza, que 
p recisa  desdoblarlos, á la m anera de algunos 
person ajes d e  las tragedias de Shakespeare.

A  ciertas horas del udía 
y  d e  la noche, ju n to  a su 
casa, está  el señ or A p o ­
th eloz recostad o al poste 
d e  la esquina ó  sentado 
en  su ban co  al p ié d e  la 
vered a.

A llí se pasa las horas 
m uertas en la tarea de 
distribuir las m ejores cari­
cias d e  su repertorio entre su abdom en y  su 
pera, bien que esta sale siem pre vencedora.

Y  á fé que ella se lo m erece, porque no es 
una p era  vulgar, de cargazón ó pacotilla, m de 
tres al cuarto; una pera que no es de agua, 
bergam ota, ni parda, ni de cam pana; una pera 
distinguida, «le commande, aristocrática, orlt a- 
íiísta, d e  corte  singular y  coqueton, aunque la 
acción  irrespetuosa del tiempo le haya dado

, ‘ ' r,, ; U Í m u c K a e s .  que sus mejores caricias 
cQ ue m  rH  , ,.,s siem pre sentidas v

1» « * •  *

Más de una vez ese banco ha dado motivo á 
calembours.

■ Voy al banco de Apotheloz, han dicho 
algunos, después de salir decepcionados del 
Banco Je Londres v Rio de la Plata, que está allí 
cerquita, como mojándole... las patas al de don 
Clemente.

Aunque el Casino de Comercio 
está frente á  casa del señor 

Apotheloz, éste no deja su 
banco, que tiene muchos 

abonados, y que trae á la 
mente la tertulia primiti­

va del boticario, el cura y 
el maestro de escuela del 

pueblo; una tertulia sencilla, 
campechana; asi como en 

mangas de camisa... ó calzon­
cillos.

N o sólo se tratan alli temas interesantes, que 
se dilucidan con gran inteligencia y mundología, 
sino que don Clemente aprovecha la coyuntura I 
y hace de un viaje dos mandados: está casi • 
tocando su casa de comercio, y disfruta de 
amena sociedad y compañía.

Disfruta? Hace disfrutar, mejor dicho, pare­
ciéndose en tanta abnegación al pelícano, que 
alimenta á costa de su organismo.

Y  el que no le guste, dejarlo.
Porque don Clemente hace según decia un

aragonés que pescaba sin poner 
carnada en el anzuelo: yo no 
engaño á nadie; el pez que 
quiera picar así que pique, y si 
no, que lo deje.

Y  sus contertulianos conocen 
que bien vale París una misa, y 
es lo que dice don Santiago 
Pedoja: después del papel de 
lija, no hay como el roce para
quitar asperezas y dar suavi- _ _
dades. ^  ** ~

Tal es don Clemente como particular.
Si se trata de negocios, ya es otro hombre. 

N i Frégoli en sus transformaciones.
Antes su saludo erarais que generoso, despilfa­

rrado, su voz de timbre lo más argentino que 
haya nacido de vientre de mujer, su sonrisa be­
névola y hasta diáfana,su palabra fácil, con algo 
de melopeya, sus ademanes gentiles y precisos, 

d/n 11 n;i r.’íiQtiriflaH sencilla v aoro-sus actitudes de una plasticidad sencilla y apro« 
piada.

Ahora el saludo es á media asta y tnste como 
un polaco, la voz es cavernosa, sin inflexiones, 
como de marinero del Rodano, la sonrisa pare­

ce una mueca del asco y 
con cierto dejo volteriano; 
la palabra recorre toda la 
gama de la duda, y tiene 
las sombrías claridades del 
remanso, los ademanes 
son erguidos, como ame­
nazas, y las actitudes cual 
si padeciera el baile de 
San Vito. ¡Qué cambio!

La debilidad, conocida, de don Clemente es
la política. .

D icen que él la ha tomado un poco por incli­
nación y otro como puente para obtener rela­
ciones, que las ha conseguido y las conserva, 
gozando entre ellas de buen nombre como per­
sona activa, honorable y laboriosa.

Actividad y  laboriosidad que algunas veces 
son victimas del poste y del banco de la es-

^ El día que alguno de ellos falte, ya me parece 
oir á don Clemente como Orfeo, en la opera de
Glück: ,

Che farò senza Eundtce?
Donde dice Euridice, pongan ustedes banco 

ó poste.
Y  hala, como dicen en bevuta.

'  Pica-pica.

E l  m ie d o  e§ n atural en el p ru d e n te ..

Del empleo que ejércía

Con dignidad, presentó 
La icnuncia De-Mana,
Y el Presidente en el día W 
Con gusto se la aceptó.

Propuso el empleo i  varios Lj 
Que contestaban: ¡Canarios'.
Muchas gracias... No lo admito. 
Ofrézcalo usted á un pito 
O á un tambor de voluntarios.

El Presidente al saber 
Las respuestas, ya con miedo.
Mandó que Brian fuera á ver 
A un tal Vázquez Acevedo 
Que deben de conocer...

Cómo no? Caramba! El tal 
Vázquez Acevedo ha sido 
Fiscal de Ellauri, fiscal 
De V arela y del querido 
Gobierno provisional.

Item, también servidor 
Fué de Santos y de Tajes 
Y  de Herrera; y lo mejor,
Que al ir mudando de trajes 
Di hizo siempre sin rubor.

Pues desde Ellauri hasta Herrera 
Estuvo tragando el mozo;
Pero el último tronera 
I,e quitó la mamadera,
Y  el gozo le cayó al pozo.

Desde entonces apenado,
Y como pollo mojado,
Andaba el hombre-gorrión,
En busca de un magistrado 
Que le diese el biberón.

Asi que cuando le fué 
ljtian con el ofrecimiento,
El con el mayor tupé 
Dijo: agarro el nombramiento
Y le doy gracias á usté.

No obstante, al día siguiente 
De su pronta aceptación,
Y dando diente con diente, 
Remitió la dimisión
De su empleo al Presidente.

Porqué? Porque los tunantes 
Estudiantes atrevidos, 
Prometieron muy campantes 
Recibirle con silbidos...
¡Qué bribones de estudiantes!

Con un susto de patente,
(Y por eso dije yo
Que daba diente con diente)
La renuncia remitió 
Con pesar al Presidente.

Y  qué sollozos tan gruesos 
Al enviarla habrá vertido!... 
Ay! estudiantes traviesos,
Cómo le habéis impedido 
Ganar cuatrocientos pesos!

Funda, pues, su dimisión 
E11 la gran oposición 
De las juveniles gentes 
Que es suficiente razón 
Para sus antecedentes.

Algunos tontos, á fé,
Creyeron con seriedad 
La fundara sobre el pié
Del decoro ó dignidad...
Caballeros, no hay de qué! 

Voracidad de avestruz

Allá cuando era Presi­
dente de la República cf 
ex-jefe del 3.“ de Cazado­
res, recibió la visita de 
cierto general de brigada, 
que iba acompañado de 
un mozo natural de la 
Florida, á los cuales dis­
pensó Santos la acogida 
más satisfactoria.

Presentado el mozo por el general, después 
de algunos preámbulos dijo el segundo al hom­
bre que don Manuel Anacleto Silva llamaba 
Divinidad protectora del Estado. . .

_Señor Presidente, a ver si me hace capitán
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DE 1895

Aunque la dama 
Siga el bombo y el 
Y  la risa y el go za r .. .
Gllé, güé, güéü. . .  Siga el candombe. 
Que después será el llorar.________
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-Cuándo llegará el día 
D e que yo pueda, 

Decretar igualmente 
M i independencia? 
Se me figura 

Que ese dia anhelado 
N o vendrá nunca.

Sa? ? y irgen María,
Madre de Cristo,

^or su sangre preciosa 
»o te suplico,

Que me dés fuerzas 
Fara que al fin declare 

i - i  independencia!

E l del jopo— Déjate de plegarias 
Inoficiosas,

Y  de soñar en esas 
Declaratorias.
Rezas en vano:

T ú lo quisiste; aguanta 
Los fuertes lazos.

«Irritos se declaran, 
Nulos, disueltos»,

Los vínculos que ataban 
A  nuestro pueblo.
Y  á mí, canastos! 

Cada dia me aprietan 
Más estos lazos.
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a este amigo.

— Bueno, contestó el héroe del Chafarote. 
Mañana le firmaré los despachos.

Y  en efecto, al otro día el mozo quedaba 
nombrado capitán.

Dos meses más tarde el general de brigada v 
el capitán de golpe y  zumbido, fueron á saludar 
al magistrado supremo, que los trató con mu­
chas deferencias.

Llegado el momento de reti­
rarse, el general pronunció las 
siguientes palabras:

— Señor Presidente, á ver si 
me hace sargento mayor á este 
capitán.

— Bueno, repitió el Juan 
D iente del coronel La torre.
M añana le firmaré los despa­
chos.

Y  sucedió que al otro día el 
capitán quedaba convertido en sargento mayor.

N o  habían transcurrido tres meses, y  vuelta 
el sargento m ayor y  el general de brigada al 
palacete del ilustre vastago de Rivera, como 
escribía don Isaac de Tezanos, y  vuelta á lo de 
costumbre en el momento de despedirse:

— Señor Presidente, á ver si me hace teniente 
coronel á este sargento mayor.

■— Caramba! repuso la Divinidad protectora, 
me parece que no va para tres meses que as­
cendí al compañero.

— N o importa, señor Presiden­
te. Es como sangre de toro, y 

ademas un mozo de empuje, 
partidario suyo como un 

perro fiel.
— Bueno, replicó Santos;

_ pero voy á servirlo por la 
última vez, porque supongo 

que el amigo se hartará de 
pedir más galones.

— En cuanto á eso no lo crea, 
señor Presidente, pues mi aparcero es insa­
ciable.

Lo mismo que al mozo con los galones, le 
ocurre al ministro de H acienda con los impues­
tos: es un ministro insaciable. Tras el primero, 
el segundo; tras el segundo, el tercero; y  así 
hasta que D ios ó el diablo griten basta!... Ya se 
vé que no contamos para nada con la Asamblea.

L a  Asam blea opina siempre como el Poder 
Ejecutivo... y  sanciona cargas sobre cargas á 
tambor batiente, para que todo suene á milicia; 
cuyas contribuciones, como los dineros del sa­
cristán, cantando se vienen y  cantando se van. 
Quienes las satisfacen sí que trinan.

D esde que don Federico 
V id iella  dejó el cortijo 
para meterse en la corte y  
sentarse en la poltrona 
que le ofrecieron, toda su 
administración y  trabajo 
se ha reducido, como se ­
cretario de Estado en el 
departam ento de H acien­
da, á  idear el mejor modo 

de aumentar los ingresos públicos... para gas­
tarlos en fiestas patrias y  en exposiciones nacio­
nales de artículos extranjeros.

Ello como secretario de Estado, porque como 
Vidiella y  Federico, y a  sabemos á qué se ha 
reducido su trabajo y  administración: á la ad­
ministración de sus bienes, que ojalá crezcan y  
se multipliquen más que los peces de la mar, y 
al trabajo de andar de sus viñedos á sus bode­
gas y  de sus bodegas á sus viñedos.

El mejor modo de aumentar los ingresos 
públicos, ha sirio creando impuestos. H e ahí la 
ciencia económica, esto es, anti-económica del 
ministro, que tanto lian alabado por su inteli­
gencia y  honradez ciertos periodistas que aun 
no caen de su asno, á pesar de haber visto cla­
ramente, como diría Sarmiento, toda la leche 
que puede dar don Federico: una leche sin nata 
y  lo más semejante al almidón.

D e sesos no hay que hablar: ni esa leche ni 
el señor ministro han demostrado tener sesos,

sentantes.
personal

los impuestos 
onerosos, á la

sino pura agua. Y  nos encaja 
los impuestos sin advertir agua 
va! Los recientes imaginados por 
S. E. se refieren á las construc­
ciones rurales y  á los pequeños 
propietarios; mas ya se anun­
cian. dos mas: uno asestado á 
los cigarrillos y  otro á las he­
rencias de escaso valor. Con 
tal que sean las últimas ins­
piraciones de S. E!

Y  eso que S. E. es enemigo 
de los gravámenes, como lo de­
claró en la Cámara de repre­

s a d a  contraría más mi carácter 
. mis inclinaciones... como defender 

leyes de impuestos». Qué sería si fuese amigo 
de las gabelas? Con todo, las sostiene á capa y 
espada. Es muy hombrazo el ministro de las 
inclinaciones...!

Tam poco nada contrariaba 
más sus inclinaciones ni su 
carácter, que el arreglo Ba- 
ring Brothers y  compañía. v X jty ',
Lo consideraba perjudicial S z  
para la nación. Sin em­
bargo, aceptó el arreglo y  
aún rompió lanzas en su fa­
vor. Persona de mucho carác­
ter el ministro de Hacienda!
En esto corre parejas con lo 
enemigo de los tributos forzosos.

Porque S. E. es enemigo de 
onerosos y  de los arreglos más 
manera de aquel sujeto que aborrecía los ciga­
rros habanos.

— Y  como se fuma Vd. una docena por día? 
le preguntaba un quídam.

— Precisamente por detestarlos... es que los 
quemo sin compasión.

N o obstante, S. E. «en 
el curso de la discu­
sión, recuerda oportuna­
mente E l Tele'grafo M arí­
timo, probó con sus 
propias palabras que no le 
eran tan antipáticos cuan­
do afirmó que, según su 
opinión, las pequeñas he­
rencias deberían también 

estar sujetas á impuestos».
Que será un impuesto más, para que el pú­

blico quede archi -impuesto de la consecuencia 
del ministro. Se le antojará proyectar algún 
pecho sobre los vinos que se cosechan en el país? 
No, probablemente, que ese tendría que pagarlo 
S. E. y  la caridad bien entendida empieza por 
casa.

A  ese extremo no llegará el señor ministro: 
él piensa como el maestro andaluz que decía á 
sus alumnos:

— Muchachos, sordao se escribe con ele... Pero 
no daba el ejemplo de pronunciar soldado. Lo 
propio que el ministro: impuestos, cuantos me 
plazcan; mas que á mí no me toque ninguno.

En esa parte le son verdaderamente antipá­
ticos los impuestos y contrarían su carácter é 
inclinaciones... Abnegado ministro de Hacienda! 
N o procedería con más allura un mozo de cor­
del. E  ítem, para ministro en tales condiciones, 
creemos que con un mozo de cordel habría sufi­
ciente Excelencia.

Por ello será sin duda que uno de los pocos 
changadores uruguayos que se encuentran en 
Montevideo, al salir una madrugada de su chi­
ribitil— cuando se susurraba que don Federico 
Vidiella renunciaba la cartera, cosa en que ni 
siquiera ha soñado— decía seriamente á su con­
sorte:

— Mujer, si algún ede­
cán del Presidente llega á 
buscarme para proponer­
me el ministerio de H a­
cienda, dile que me hallará 
á sus órdenes en la esquina 
de las calles Convención 
y  18 de Julio. Allí nos

entenderemos.
Cuando un mozo de cordel se figura di 

de reemplazar al secretano de Estado calculen 
ustedes el concepto de que goza don’ Federico 
Vidiella, aun entre los changadores!

Abundancia de ratones

(Carta dirigida por Nacimiento del C o rra l a su 
padre, hablándole de los robos cometidos por 
ciertos empleados públicos). r

Pucha, tata, que hay ratones 
En este Montevideo!
Y  se encuentran á montones 
En la Aduana, en el Correo...
Y  en otras reparticiones.

En la Aduana una mañana
Los ratones se tragaron 
Varias cosas de la Aduana;
Mas los que jueron por lana 
Sin el vellón se quedaron.

Porque apenas se metieron 
En la trampa, ya cayeron,
Y  bien cazaos de la cola,
A  los ratones pusieron 
D e hocicos en la gayola.

Allí están los comilones, 
Aguardando algún padrino 
Que les abra las prisiones,
Y  los güelva á su destino 
Pa continuar... de ratones!

Mas no se vaya á pensar 
Que tuitos esos mineros 
A  la cárcel van á dar,
Pues que los más teruteros 
Siempre suelen escapar!

Velay: en la polecía 
Un laucha de gran valía,
Sigún cuentan los traviesos,
Se engulló miles de pesos 
Que no es una fruslería:

Y  ese angurriento glotón,
En vez de dir al jaulón 
Como un pobre hijo de perra,
Jué de cónsul á Inglaterra 
Con sueldo de la nación!

La justicia con los ricos 
Nunca se pone las betas
Y  menos si son milicos;
Ella joroba á los chicos
Y  respeta á los macotas.

Por eso ña Cantalicia
Suele decir con malicia:
La justicia nuestra, bah!
En mi tierra la justicia...
Pura pluma á lo chajá!

No sé si el caso es eterno,
O es un costumbre que trajo 
Este Superior Gobierno,
Que bien puede dirse al cuerno 
Con sus petas de trabajo.

Trabajo!... Pa los gorriones 
Del presupuesto, caray!
Y  tamién pa los ratones 
De la nación sí lo hay;
Pero pa la gente, nones!

Lo busca con mucho empeño,
Mas es al santo botón,
Que no halla ni el más pequeño^
Vaya un porvenir risueño 
El que espera á la nación!

Entretanto el Presidente 
Con su menistro de Hacienda,
Van cargando diariamente 
La mano al lontribuyente,
Que es una cosa tremenda.

Asina le están echando 
Impuestos y  más impuestos;
Y  anque los van embolsando,
El pagar los presupuestos 
Como Dios lo manda, cuándo?

Si usté llega A aviriguar 
Ande va la plata, tata,
Haga el favor de avisar,
Que yo no puedo indagar 
Ande diablos va la plata.

i
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Cual lo cuentan la» paredes 
De su cancha de Mercedes.

Pero lo más cómico de 
todo, es que ¡ra ni los
negro» parece que respetan 
á S. E. el Presidente de la
República.-

*
f V

Ál de los grito* unten- 
echarle de affi untanni 

par de veces, peto se 
resistió i  salir b  defcn-

Agradeccnios al presidente del Club Oriental 
establecido en Buenos Aires, la invitación que 
hemos recibido para asistir á las fiestas que en 
conmemoración del 25 de Agosto de 1825, 
celebrarán nuestros compatriotas en aquella 
ciudad durante los días 24, 25 y 26 del corriente.

presentado al Poder Ejecutivo 
pidiendo se «la exonere de im­
puestos».

H e ahi la cola de aquel al­
muerzo opíparo con que  ̂hace 
algunos meses obsequió á don 
7 u;tn Idiarte Borda.

Ciertas gentes intimamente,^ 
ligadas con el Banco Judio, no - 
dan puntada sin nudo,

— Según el informe pre­
sentado al Gobierno por 
la Contaduría General, el 
déficit que ha dejado en 
la jefatura política el 
coronel Abella, importa la 
cantidad de ochenta y  siete 
m il pesos.

— Por eso es que le han
____ __ n om b rad o cónsul general

de la República en Inglaterra.
— Caramba! Por eso?
— Claro está, pues si en vez de ese déficit 

hubiera dejado el doble, le hubiesen ascendido 
á enviado extraordinario y ministro plenipoten­
ciario en la Gran Bretaña. Don Juan sabe re­
compensar á sus amigos.

Y  al señor Idiarte Borda? .. Ni 
defienden tas cicatrices que le 1« dej 
verruga.

siqui
tejado

luiera lo 
su ex-

La empresa del dique Jackson-Cibils se ha

Dice"un diario que Irisarri v Tamacobtu- 
ocheñía "tilvieron ciento 

pesos de utilidad en el cé 
lebre negocio de la isla (le 
Flores.»

Por consiguiente, es de 
esperar que en este verano 
el P. E. declare sospechosos 
todos los puertos del mun­
do y decrete más largas

_ __. cuarentenas.
Asi quintuplicarán los beneficios de Irisarri y 

com pañía

Dos notas cómicas hubo 
cuando la inauguración del 
centro de guerreros del Para­
guay.

L a una consistió en el retra­
to del Presidente de la Repú­
blica, que figuraba entre los de 
Mitre, Flores, Castio, Osorio y 
otros generales.

Ese retrato se hallaba de 
más allí, como dicen que el 
señor Idiarte Borda lo esta en la Presidencia 
de la República.

La segunda nota la dio un negro llamado 
l o s é  Corso Pallejas, que «en lo mejor del dis­
curso del Presidente profería insolentes gritos, 
diciendo que ellos (los soldados) eran los que 
habían derramado su sangre y no los que se
encontraban arriba.» .,

S. E. no se considero aludido con este arriba, 
porque él, aunque ahora se vé muy arriba, 
cuando la guerra del Paraguay estaba muy 
abajo.

E l Departamento de la Colonia confirma lo 
que dijimos en el número anterior respecto del 
ministro de la Guerra; es i  saber qur el gene­
ral D íaz hace trabajar en tu chacta i  los solda­
dos de la nación, y que se había retirado 
furioso del club cosmopolita rosa riño.

E l Departamento añade 
algo mis. «que se presentó 
(en e1 Club! sin ninguna 
invitación, acompañado de 
sus ayudantes, bien fin­
chado, de botas y espuelas, 
por CUVI compostura anti­
social fue mhatajo incon­
tinentemente junto con

_____  _  sus ayudante».
Divertido papel el de S. E!
Tocante á lo otro, el colega afirma que son 

veinticinco hombres más ó menos los que tiri.c 
en  su posesión el ministro, ocu|>adús en abril 
hoyos, colocar postes, alambrar tí. « lo  Juno 
que le falta es hacer las operaciones & son de 
clarín, pues todos ellos son soldados de la Es­
colta, y el piquete está i  las órdenes de un 
teniente Echeverría».

Aprovechador el ministro de 
la Guerra! Y qué dcccnda de 
procederes! N o en vano forma 
parte de unGobiertio de admi­
nistración y trabajo... pro domo 
sua... Como el dia menos pen­
sado no salga alguno con la 
noticia de que los peones del 
cortijo Vidiclla son soldado» de 
los batallones!

T odo pudiera ser... sin ser 
milagro.

E l Departamento refiere una cosa que no 
sabíam os,y es que el general Diai, que lleva en 
un buque de guerra del Estado arbole», mue­
bles y  animales para su chacra (oh! pudor del 
Gobierno presente!) no ha pagado i  los cancro» 
el importe de la conducción de aquella* mena- 
Jertas desde el puerto del Sauce 4 su manan del

'— Esto d e  quedar, debiendo... será también 
una de las minias que ha traido de París?

- N o .  es costumbre vieja, responde un re­
partidor de diarios. 0  sino, h qué hwra entre 

>. i ,«  tramposos de E l M reato Hablado,?
— Y de El N e g r o  T imoteo?
— Este no fia á los tramposos.

Dijo el diputado Flores, 
discutiendo el proyecto de 
ley so b r e  Contribución 
Inmobiliaria:

* Pues qué, es un hecho 
que puede dejarse de te­
ner en cuenta, cuando se 
trata de cobrar impuesto 
A las pequeñas propieda- 

des7  el "de que" el Gobierno, teniendo por el 
presupuesto para eventuales 210.000 i  al año, 
oasta, solamente en un trimestre, 300.000 $*.
B El honrado ministro de Haiienda, presente 
en la sesión, calló como un muerto... Y eso que 
no podía dejarse de tener en cuenta la acusación... 
Pero al probo señor don Federico más cuenta le 
tuvo no decir esta boca es mia. Para eso le han 
sentado en la poltrona...
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Dice La Tribuna Popular, hablando del 
último lunes habido en el palacete del Reveren­
dísimo, Honorabilísimo, Hustrísimo, Excelentí­
simo, Serenísimo y  Beatísimo Presidente de la 
República Oriental del Uruguay:

«A las once y  media no quedaban en la casa 
de la calle 18 de Julio, sino el señor Idiarte 
Borda y  los demás miembros de su distinguida 
familia. Muy pobre cosa!»

Muy pobre cosa el egregio jefe del Estado y 
su distinguida familia? Va- adm*
ya  un modo de señalar! Y  
qué bien cae lo de familia 
distinguida con lo de pobre 
tosa....'

(N o t a— Le hemos dado 
todos aquellos títulos para 
no incurrir en el enojo de La 
Nación, que se queja de 
algunos diarios, á pretexto 
de que, nombrando fam i­
liarmente al supremo magistrado, le faltan al 
respeto que se merece tan eximia y  aristocrá­
tica persona.

~ M 3

D e un diario:
«El célebre tenor D e Lucía estuvo en casa 

del Presidente señor Idiarte Borda, donde can­
tó E l ideal.»

Refieren que al comenzar el tenor, un sir­
viente presentó al señor Idiarte Borda una 
taza de chocolate.

TEATRO SOLIS

e m p r e s a : A. F E R R A R I 
Gran Uompañia Lírica Italiana—Diez únicas fun- » 

ionas— Maestro concertador y director de orquesta, 
íjCom. Eduardo MascheronL

La compañía debutará en los primerosdias de Agos- + 
♦jto, estando comprendida en las 10 funciones de abo- ♦
* no, la fundón oficial de gala del 25. |f| É
*  Paacios— Palcos bajos y balcón es, sin entradasC
* $ 150.00; Id. altos id. id., $  75.00; Id. de cazuela, id. *
*  id., $  80.00; Sillones con entrada, $ 30.00; Tertulias J 
» balcón, con id., f  30 00; altas, con id., S 20,00; +

metas decazuela con id., $ 13.00.
En programas, detalles completos.

X t í X t t t t t t t t t t l t t t l I t t t t t t - t i /

SIMPLEZAS Y PICARDÍAS

Precio 50 cents.

C O L E C C I O N
DE

E P I T A F I O S ,  E P I G R A M A S ,  C A N T A R E S
T itrn Mifiileieits urlai

LiK
Washington P. Bkrmúdez

irrTmnmmmmuumV

FÁBRICA

Sellos de Goma

178, CERRITO, 178

C a s a  e sp e c ia l en tra b a jo s  
c o m e rc ia le s

E sp ecia lidad  en Sellos de Goma
Enrique Schuengel-

us u r s in a s  qnt resillan en puntas logue  no tiara aginias y 
quieran tnstrlbiru i El IEGR0 T IM OTEO , l u d r i a  1 lie n  Misio­
nar una casa da comercio an i s l a  ciudad, encargada da abonar
'a s  mensualidades r isp e c lira s .

— Como diciendo que el ideal del Presidente
era comer?

— No; fúé una coincidencia, nada m á s . . .  Iba 
á ser tan osado el sirviente!...

Pero aunque fúé ciertamente 
Una cosa bien casual;
Comer... es el ideal 
Perpetuo del Presidente.

* * $ A T t t * P 0

D e p ó s ito  sa p o r m a y o r
*5 DE MAYO 429 AL 433 

ESQUINA JUNCAL 89 AL 93

DK LA CIUDAD PASO DEL MOLINO
—  5 *» »6 ji m i o  3 » 3  —  1 —  9 0 6 AOWACIADA 901« —

Y  el tembloso carcamal,
Y  el clarín y el comandante,
Y  el obispo y comerciante, ’
Y  el monarca y general,
Y  el mendigo y el rentista,
Y  el doctor y el petardista,
Doble tienen el total.

S o lu cio n es
D el Pasatiempo del número anterior

Charadas
1. *

Primera dos da la viña,
Cuatro y  una tiene el barco;
Agua la cuatro contiene,
Y  animal es dos y  cuatro.
El tres cuarta se divide 
En presente y  en pasado
Y  en futuro; y  ora es corto,
Y a  es eterno por lo largo.
Es un residuo leñoso 
La dos prima; funerario 
Son ó toque cuatro dos;
Y  el total es un buen rato.

2. »
Consonante es la primera,
La segunda consonante,
Consonante la tercera;
Y  la joven elegante,

S f* d td tA * * d t* * A * * * * * * ^ A * * * :^ * d t* * * * > í

< ijír ¿ p á le d  £

^  Se encarga de la tramitación de asuntos judiciales ^
y apertura de sucesiones >)-

■+<■Escritorio: Rincón, tog Dom icilio: Lavallcja , ¿’.'4-
£  Horas: I á 4  Horas: 7 1 9 y d i 4  i  7 £

MONTEVIDEO j*

H A B A N O  P I R I Á P O L I S
La cajetilla de 20 cigarrillos, 6 centésimos 

El paquete de 55 gramos, 4 centésimos

Charadas: Mariano— Jamón.
Logogrifo numérico: Nápoles.
Acertijo-Luna.
Enviaron soluciones:
De las charadas y  logogrifo: Manuela, Unma- 

ragato, Por si acierto, Uno de Rocha y Claro. 
Del logogrifo: Epaminondas y Yo.
D e todo eí pasatiempo ■ Lucia, Dos amic '■  y 

No hay duda.
Correo administrativo

I. F. Nueve Berlín— Recibí carta fecha 17, asi como 
sellos postales para pago de suscriciones hasta Agosto. 
Muchas gracias.

V. .1. P. Paysandú—Por correo del día 19, remití á 
Vd. su cuenta corriente hasta Julio ppdo.

M. R. Sauce—Recibí su giro para pago de suscricio­
nes hasta julio. Gracias.

E. P. Su» 7 ‘,k —Recibi tarjeta postal. Diarios no han 
llegado Correo Central. Carta de que me habla, remitida 
en Julio ppdo.

A, O. G. Paso deles Toros— Recibí tarjeta fecha 21. 
Tomé nota suscriciones. Por correo 22 remití ejemplares.

M N U E V O  P O L I T E A M A  ♦
Temporada de 1895.— Gran Compañía Lírica Ita- + 

iana en que forman parte los célebres tenores Comm. ♦  
"«mando de Lucia y  Cav. Valentín Duc. +

Abono de 30 representaciones en el que están com- ♦  
♦  prendidas las funciones oficiales de las fiestas patrias * 
*Me Julio y  Agosto, á los precios siguientes: +

Palcos bajos y balcones sin entrada, $ 300.00; id. ♦  
iltos 150.00; id. de Cazuela, 120.00; Sillones con ♦  

trada, 75.00; Tertulias con entrado, 65.00; Lune- t  
de cazuda 1.a fila con entrada, 36.00; Asientos ♦  

lumerados de Paraíso, 24.00. *

tlii

j. entr 
+ tas 1

>74 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 '*

L A  SUD-AMERICANA

L I T O G R A F I A  T  T I P O G R A F I A

T a ll i r  d i rajado» j  in c o a d im ic io o e i

CALLE TREINTA Y TRES, 87 Á 93

Casa especial en trabajos de cromo 

4¡4 * * T T 4’4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4  4 ♦ 4 * ♦ 4 + 4 a.

Almacén de libros viejos y nuefos
ALLE i 8 DE JULIO 184

C P r i c l o s  fijos y sin c o m p i im e l o

d R e c V c e  a - v i s o s  y  
f, Suscrieiones para

— CASA f u n d a d a , e n  i 8 T 6—  EL NEGRO TIMOTEO

i’ ri DE | D e i » a r o o  y  J y X í r e t ^  la tdm loiitracldn de El. NEGRO TIM OTEO  ro iga  1 los sedaras 
- ( i l  ~ f  , agentes que ie  sirva» manifestar 1 la mayor Invadid pasible il

Premiada ic  Is iiposlcian Italo-Americana d i Genova nj¡msr|¡ {je su sc rito re s que baja» obtenida, p a n  lo r ia r le s los eje® 
i l  abo 1892 y en la de Chicago el eñe 1893 piares necesarios, Inclusile  el gratuita que les corresponde.

.C igarrillos “ LA AMER1CAIA"REGISTRADA 1

^ D e p o s i t o r  I S  ¿Les «¡Tía.lio S 2 5

SE VENDEN
EN

TODAS PARTES


